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Es un placer tener entre las manos una
hermosa edición de una obra que desde el
principio se antoja interesante. Aun más si
no se trata de un solo libro sino de cuatro re-
lativos a un mismo tema; y la atracción au-
menta si a ello podemos añadir que el autor,
que escribió en los últimos años del siglo
X V I I y los primeros del X V I I I, pudo ser un clá-
sico, no venerado como algunos de sus con-
temporáneos, pero tan importante como
para haber servido de re f e rencia a lo largo de
más de dos siglos. Y, sin embargo, Fr a n ç o i s
Poulain de la Ba r re es prácticamente un des-
conocido para casi todos los historiadores
americanos de hoy. Así que ¿por qué desen-
terrarlo a estas alturas?

A partir de la primera surgen sucesivas
i n t e r rogantes: ¿Quién fue Poulain de la
Barre? ¿Por qué puede importarnos cono-
cerlo? ¿Qué vigencia pueden tener las re-
flexiones de alguien que escribió a favor de
las mujeres en otro continente y en un con-
texto en apariencia totalmente diferente del
n u e s t ro? ¿Cómo puede afectar a nuestra cul-
tura el conocimiento de alguien que nada
dijo y acaso nada supo de México ni de
América? En el estudio preliminar, Daniel
Cazés nos da algunas respuestas y nos mues-
tra hasta qué punto un pensamiento libre
de prejuicios, una mente clara y una expo-
sición atrevida nunca envejecen porque atra-
viesan las barreras del espacio y del tiempo.
Nos permite ve r, además, que el estudio de
un autor o de una obra es un buen camino
para llegar a conocer el mundo en que vivió
y en el que creó sus textos. A partir de aquí
depende del lector la decisión de asumir
como propio ese mundo del pasado que
también es el nuestro en la medida en que
seamos capaces de integrarlo a nuestro uni-
verso cultural. Po rque con frecuencia de-
fendemos como signo de identidad nuestro

apego a culturas locales: la cultura de nues-
t ro tiempo, de nuestro entorno, de quienes
h a b l a ron nuestra lengua o se expre s a ron con
criterios estéticos que compartimos. Todo
esto es un fragmento, o varios fragmentos de
ese universo de la cultura que nuestros an-
tepasados conquistaron con su sensibilidad
a rtística, con su percepción de los pro b l e m a s
sociales, con sus inquietudes científicas, con
sus preocupaciones filosóficas o con su men-
talidad crítica.

Existen regionalismos cegatos que pre-
tenden establecer fronteras entre lo propio
y lo ajeno, de modo que nos amenazan con
el estigma del rechazo por traición cuando
nos atrevemos a buscar más allá de nuestro
entorno, y apreciar, disfrutar y asumir con
orgullo la totalidad de las obras humanas,
desde las pinturas rupestres hasta las naves
espaciales, desde las pirámides de Egipto
hasta las últimas expresiones musicales del
ro c k. Y ¿qué tiene que ver Poulain de la Ba r re
con esa cultura universal? Su prosa no es su-
blime, sus temas no constru yen una epope-
y a y su biografía tampoco muestra la per-
sonalidad de un héroe. Poulain, ahora lo
sabemos, gracias al estudio crítico que acom-
paña la edición, fue un hombre de su tiem-
p o , con sus debilidades y sus cobardías, con
sus grandes aspiraciones y sus modestos
l o g ros, que padeció la crisis de conciencia de
un eclesiástico ante el dilema de mantener
la ficción de una fe perdida o de romper sus
votos para incorporarse a la Iglesia refor-
mada. Y es la opinión de un hombre sensi-
ble y conocedor de su mundo lo que nos
interesa y nos atrae.

Daniel Cazés, en los primeros capítu-
los del primer tomo, no se limita a darnos los
datos de la vida de Poulain sino que lo sitúa
en su tiempo, en un momento histórico que
se nos antoja remoto pero que sin duda fue

el antecedente de logros recientes en los de-
rechos humanos de los que querríamos atri-
buirnos todo el mérito; como si en el pasa-
do la historia de las mujeres hubiera sido de
permanente sumisión y silencio. Poco favo r
hacemos a ellas y a ellos si suponemos que
todos los va rones disfrutaban con su domi-
nio despótico y todas las mujeres ru m i a b a n
calladamente sus rencores. En palabras de
Poulain: “Se ultraja en exceso a los hom-
bres cuando se pretende que siempre han
permitido tan indigna injusticia” (tomo
IV, p. 115).

Cuando el autor nos platica de los sa-
l o n e s en que las damas parisienses hablaban
de literatura o se interesaban por las cien-
cias, lo hace porque fue precisamente en esas
reuniones donde seguramente maduró el
pensamiento de Poulain de la Ba r re. L a s
preciosas ridículas de Molière no eran sino
la caricatura de mujeres inquietas e incon-
formes con el ambiente de ignorancia en
que se las mantenía. Mujeres que todavía
no se atrevían a desafiar las conveniencias
p o rque ellas mismas no estaban conve n-
cidas de su propia capacidad intelectual.
Así lo apunta el autor cuando sugiere que
Poulain pudo dirigirse a una dama en es-
pecial, Eulalia, a la que dedicó su obra de
carácter pedagógico, para alentarla en su es-
f u e rzo por superarse mediante una instru c-
ción que abarcaría cuantos temas conside-
raba necesarios para una buena formación
intelectual. En todo caso, Eulalia, ya fuese
algo más que la musa del joven clérigo o una
j oven entre tantas que acudían a los salones,
bien puede representarlas a todas puesto
que la educación intelectual debía estar al
alcance de todas las mujeres.

No falta la referencia a las mujeres que
asistieron a los salones y que se identifica-
ron como preciosas, incluso con una larga
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lista en el apéndice. Y no podemos evitar
la pregunta sobre el eco que tales re u n i o n e s
p u d i e ron tener en la corte española y en las
provincias americanas. Lo que conocemos
nos hace pensar que la influencia fue tar-
día, pero real, y también que las condicio-
nes de la corte francesa eran muy difere n t e s
de las protocolarias y aburridas reuniones
p rovincianas en los virreinatos americanos,
en los que las apariencias, las joyas, el ves-
tuario, el tocado y los modales eran valo-
rados como indicios de la categoría de las
personas, mientras que los debates acadé-
micos se recluían en las aulas unive r s i t a r i a s ,
siempre sobre los viejos temas de la esco-
lástica. Se antoja que más que semejanzas
encontraríamos diferencias al comparar
las discusiones en los salones de París con
la reunión de sabios a la que se enfrentó sor
Juana Inés de la Cruz en la corte virreinal.

Así es como en la introducción se des-
tacan las peculiaridades del ambiente en
que se discutían las cuestiones que intere-
s a ron a Poulain y a las que dedicó varias de
las obras de su juventud. Al referirse a “Las
e x p resiones del feminismo en Eu ropa del
Me d i o e vo al siglo X V I I” busca Cazés subra-
yar hasta qué punto la obra de Poulain no
cayó en un desierto sino en tierra fért i l ,
que no se dirigió a las mujeres por consi-
derarlas ignorantes sino porque existían

antecedentes de mujeres destacadas en las
letras, las artes y las ciencias. Todavía no
c o n o zco una obra que se pueda considerar
e x h a u s t i va en el estudio de las mujeres del
pasado destacadas en las artes o las ciencias;
tampoco es la intención del autor elaborar
una larga lista, sino dejar que asomen al-
gunos ejemplos. Trotula, Eloísa, Christine
e Hi l d e g a rda son modelos re p re s e n t a t i vo s
de mujeres medievales, de los que da am-
plia noticia. Se completa la exposición
con la re f e rencia a las revistas destinadas al
mundo femenino y la mención de nove-
listas, poetas, científicas, y feministas más
o menos conscientes y combativas que des-
t a c a ron a fines del siglo X V I I y durante el
X V I I I. Quizá nos gustaría encontrar a la
pintora Sofonisba Anguissola o a Ve r ó n i-
ca Franco, que no se limitó a escribir poe-
mas sino que luchó por mejorar la situación
de las cortesanas (prostitutas) enfermas o
ancianas. También podríamos pedir que
se hubiera incluido a las humanistas y
catedráticas castellanas y a las poetas mu-
sulmanas que escribieron en Al Andalus.
Y entre las místicas de re l i e ve de la litera-
tura española tendría un lugar de honor
nuestra sor Juana, quien además defendió
e x p resamente el derecho de las mujeres a
la instrucción. Pe ro eso sería pedir otro
l i b ro distinto del que el autor nos ofre c e .

Para sus fines de ambientación cultural, el
recorrido es más que suficiente. La men-
ción de algunas mujeres notables, pre c u r-
soras o contemporáneas de las “p re c i o s a s”
del siglo X V I I, se justifica como precedente de
lo que se llamó la disputa de las mujeres o
la q u e relle des femmes, que no sólo se trató
en tono frívolo o burlesco sino que fue mo-
t i vo de debates teológicos y filosóficos.

Con este preámbulo podemos iniciar la
lectura de los textos feministas, que cons-
t i t u yen un conjunto ordenado de los argu-
mentos a favor de la igualdad intelectual
de los dos sexos. No pretendería buscar en
las obras de Poulain alguna novedad, algu-
n a s ideas o propuestas que no se hayan dis-
cutido en los últimos siglos. Pero lo que se
encuentra es suficiente para dar una idea de
las preocupaciones propias de su época. Los
conflictos religiosos estaban presentes en
cualquier discusión y los argumentos teo-
lógicos o morales tenían que servir de apoyo
a cualquier afirmación, de modo que en el
l i b ro sobre La igualdad de los sexo s son cons-
tantes las referencias a las virtudes femeni-
nas, a la vida conventual, a la moral, a la
historia eclesiástica o al derecho canónico,
y, con indudable influencia de las doctrinas
protestantes, aparece una afirmación que
no sólo en el siglo XVII sino también en el
XX fue motivo de controversias y de escán-
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dalo: “Si los hombres estuvieran acostum-
brados a ver a una mujer en el púlpito, no
les afectaría más que lo que afecta a las mu-
jeres el que esté en él un hombre” (tomo II,
p.108).

En un estilo diferente se desarrolla el
libro de La educación de las mujeres, que se
presenta en el tomo III de la serie y es en el

que cuatro personajes, dos mujeres y dos
varones, dialogan a lo largo de cinco con-
versaciones sobre la falsa sabiduría, la uti-
lidad de las ciencias para las mujeres, la
autoridad, los prejuicios, la duda metódica
(en que se muestra seguidor de Descartes),
la necesidad de conocernos a nosotros mis-
mos y de conocer a Dios.

Ya en el cuarto y último tomo de las
obras reunidas en esta edición, Poulain se
a t re ve a criticar la misoginia de los teólogos,
f rente a la que pretende justificar la igualdad
de los sexos por decisión divina. Subraya las
diferencias entre autoridad y poder dentro
de la familia y del matrimonio e introduce
la curiosa observación de que “Dios se adap-
ta a las costumbres”, con lo que pretende
hacer compatible el contenido de la Bi b l i a,
escrita muchos cientos de años atrás para
un pueblo ru d o. Muy lejos de su intención
está criticar los textos bíblicos, pero igual-
mente inaccesible para una mente lógica es
aceptar muchas de las afirmaciones expues-
tas en los libros de los Proverbios y del Ecle -
siastés, en los que encuentra el origen del
re c h a zo hacia las mujeres presente en el
mundo judío y en el cristiano. En diálogo
consigo mismo pasa revista a las opiniones
de los padres de la Iglesia, a los filósofos del
mundo antiguo. Con frecuencia acepta las
palabras de autores de prestigio pero re c h a-
za la interpretación que se les ha dado; otras
veces refuta lo que considera inadmisible, y
en ocasiones considera los errores tan evi-
dentes que deja al buen juicio del lector la
refutación.

Finalmente Poulain nos ilustra más
sobre su mundo que sobre la condición de
las mujeres; nos habla de lo que sus con-
temporáneos discutían y de lo que en la co-
yuntura de la reforma de la Iglesia se atre v í a n
a opinar. Y su lectura es fácil y es instru c t i va .
Bien podemos agradecer a Daniel Cazés la
iniciativa y la realización de esta obra.

En su estudio preliminar, Cazés muestra hasta qué
punto un pensamiento libre de prejuicios, una mente

clara y una exposición atrevida nunca envejecen. 
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